
. • \ LA REl:'OR'1A 
DE SANT.\ A~:,;.\ ' 

u , 
, entramos nuevamente a 

d limos de la casa y . 
Cuan o sa 1 'glesias. Un vien-

. onaba el alba en as 1 
la del Arzobispado, s . nuestros abrigos y 

. t'l nos hizo cubrirnos con tec1llo su 1 

apresurar el paso. que creo nos lo hemos ga-
- Ahora vamos á cenar, 

. . • · almente el jefe. 
nado, dlJO JOVl, . . b tellas servilletas -~t 

·mano va:sos1 o ., 
y sacando de un a1 ' • e pasó el mío 

. . d boca hizo dos platos, m 
provisiones. e ' 

Y devoré mi ración. . ., Pedro mi orde-
d. uso y dio-a ,t , 

R t , e me isp , º f 
_ e ires , . si a1o-o se o rece, 

1 t ·a pieza que o duerme en a o I , , 
nanza, que . sueño en este sofa. 

, YO á descabezar un 
me llame. Aqu1 y ~ . arzobispos, tapadas, 

ne para sona1 con 
y fuí á acostari . rivileo-ios, fueros y 

revoluciones, P b bienes eclesiásticos, 

jamón en dulce. 

CAPÍTULO VII 

Un diez y seis de Septiembre. Los frailes conspfradores 

"',;,/' 
et, 

1. · & ,flE venga cualquier boquirrubio y me diga con 
. ) 

' ; ~ 1• su osadía y su falta de pudor acostumbrados, 

• · . J l que tienen estos tiempos algo del colorido y la 
/1,~" 

gracia de los en que me tocó la suerte de brillar, 

y le diré cuatro frescas al tal boquirrubio. 

Si piéijéramos ahora que se sirviera un toro completo, 

asado al pastor, en una mesa puesta en la Alameda, para 

que todos los ciudad~nos tuvieran derecho de tomar su 

tajada, y que enseguida fraternizaran el zapatero, el 

pintor de ollita y el hojalatero, con el Presidente de la 

República, dándole las manos llenas de nobilísimos callos 

Y de pringue de la res, se reirían de nosotros las gentes y 
nos querrían mandar al manicomio. 

Pues eso y nada menos que eso pasó el diez y sci:s de 
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~~--- --------. d ·1 ochocientos cin-
~ d descrracia e 1111 · 

Septiembre del ano e º ello y crocé gran-
1 . tomé parte en . b cuenta y seis; yo o v1, 

demente. . . la concurrencia que 
f é á buena hoia, < 

El banquete u l b , 1 humor, enormes. 
l lacer Y e ueI 

asistió, grandísima; e p . se mataría á 
había anunciado que 

Como siempre, se e < • pre él se habfa 
, . e ·o como sieru , Comonfort en pleno festm, p I , • 

. ído de los avisos. . . d . cómo ha de 
I e . decía con esto1c1da , ¡ _ Si me asesinan, 

. é rni J)uesto. b 
ser! morir en • rnn exclama a 
. . d olí ticos no ases u , 

_Nuestros par ti os P 
1 

dos que quisieran 
Los pocos desa rna en otras ocasiones. 

. se atreven. 
ometer un crimen, no , 6 en la Alameda 

c 1 tarde se present 
\. las dos de a ' 6 cuatrocientos 

~ • hó la mano de tres e · estrec · 
don lgnac10, 11 aba entonces rnva-

, l como se les am, 
honrados menesl/Ct es, rindis enalteciendo el 

d.. unos cuan tos b . 6 
riablemente, IJO d 1 obrero, y se despidi 

b ·o y la función sagrada e 
tra ªJ 

e11tl·e aplausos v vivas. . á J a11 Díaz 
J Prieto, u á Guillermo Al salir, topamos . 

. á Florencio del Castillo. 
Covarrubias y hándome los brazos, 

d.. Guillermo ec . 
_ Hermano, 1J0 

. , D be el Pres1-
hermoso ha sido éste . e 

· qué espectáculo tan 1 verdad es que este 
1 t' •mo porque a 
dente de estar con ten 1s1 , . ~ como con nadie lo 

d su canno pueblo le ha demostra o 

había hecho. 
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- ¿ Y qué tal de fiestas? pregunté. 

- ¿Qué :fiestas quieres que haya en medio del dilu\"io 

que se nos vino encima? Cuando el toldo de negras nubes 

apareció por el horizonte, los del retroceso se alegraron: 

creían que era la manifestación de que el cielo reprobaba 

nuestra alegría; yo la interpreté como el riego benéfico 

que el mismo cielo enviaba á nuestros campos secos )~ 
agostados . 

- ¡ Ah, qué Guillermo! interrumpió Castillo, tú siem­
pre tan lírico . 

- Pero la lluviecita al fin nos privó de la ilumina­

ción ... A las oraciones estaba convertida la ciudad en un 

cernen terio: tal cual candileja solitaria que ardía en el 

nicho de una torre, una que otra luz huérfana en una 

fachada, y el medio, ó el final de .un letrero formado con 

himparas, era lo único que se vefa ... En cambio mi ima­

ginación llenaba con collares de mil colores las calles; los 

farolillos meciéndose de un hilo, con sus borlones rojos de 

seda, con sus flores y sus figuras fantásticas ... Aquí en­

cendía. las portadas de los edificios públicos, cargadas de 

simétricos vasos de colores, colgando en festones, suspen­

diéndose en grupos, culebreando en las canales y cornisas 

como flecos de profusos cortinajes... ¡ Qué lástima, qué 

lástima no haberlo visto! Habrían sido galerías, na Yes de 

templos, pirámides de luz en las torres de la ciudad; lagos 

de llama en las multiplicadas luminarias, y un jardín de 
EL Go,.rE D E Es rAno 
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hadas, de ondinas y de encantadoras en nuestra Alameda 

deliciosa ... 

- Bien hablado, dije yo. 

- ¡Jesús, atajen á ese! gritó Castillo. 

_ Pero no creas que la fiesta se echó á perder, dijo 

Covarrubias. En Nuevo México, ese teatro edificado en un 

barrio excéntrico, mitad Europa, mitad Tenochtitlán, en 

que se ven una fragua, un taller mednico ó una carroce­

ría, junto á una accesoria llena de muchachos héticos 

confinados y de comadres mechudas y mugrientas; en 

que se oye hablar sim~ltáneamente en francés, inglés 

y otomí, en ese teatro se reunió la simpática juventud 

liberal que es nuestra esperanza.. . Tomó la palabra 

Pancho Arriaga, hijo del gran repúblico, y dijo un dis­

curso precioso; luego habló Julián Montiel , y ¡qué versos 

nos echó!. .. Van á ver si recuerdo algunos: 

Dios se· propuso embellecer al mundo 

Y allá en su mente soberana quiso, 

De amor henchido y de saber profundo, 

Hacer de nuestra patria un paraíso. 

Su genio inmenso y á la vez fecund9 

Con flores mil engalanó su piso, 

y al mismo plugo que al hacerlo fuera 

La más hermosa que en el mundo hubiera. 

Púsole un cielo transparente y puro, 
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Bellos celajes de carmín y gualda, 

Altas montañas como fuerte muro , 
Anchos jardines en su extensa falda. 

Bosques soberbios cuyo fondo obscuro 

Admiran en los campos de esmeralda, 

Y con la luz de su eternal palacio 

Le plugo iluminar el ancho espacio. 

Pródigo siempre derramó á raudales 

Sobre su verde y matizada alfombra, 

Cascadas de purísimos cristales, 

Enhiestas palmas que le den su sombra; 

Puso en su seno auríferos metales 

Cuya riqueza proverbial asombra, 

Y en_ medio de esta profusión, en suma, 

El trono colocó de Moctezuma ... 
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, 

- Ripiositos ellos, . interrumpí, y con un terrible de­

fecto para mi gusto! eso de creer que. tenemos el primer 

país del mundo, que no hay ríos, montañas, penínsulas, 

m'ares, cahos, istmos ni serranías, como las serranías, 

istmos, cabos, mare8, penínsulas, montañas y ríos nues­

t~·os, es lo que nos ha impedido trabajar. Porque, es claro, 

si poseemos todos esos primores, no necesitamos más que 
alzar I a mano y coger el dulce y sazonado fruto que las 

robustas encinas liberalmente nos brindan ... 

- ¿Yen el Nacional? me preguntó Guillermo. 
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- Oh, allá un discurso formidable, un discurso como 

para estas circunstancias. Joaquín Villalobos se tiró á 

fondo contra españoles y frailes, diciendo cosas atroces ... 

- Y bien que le ha de haber sabido á don Ignacio, 

que tiene adoración por su compadre Ajuria ... 

- Y á Silíceo, que se muere por su compadre don 

Juan de la Fuente. 

- ¿ Y después? 
- Después se cantó el himno de Hertz; otro Villa-

lobos, diputado por San Luis, dijo unas estrofas aladas, 

blancas, serenas, puras ... Era el zurear de la paloma tras 

el desapacible ladrido del perro ... Por fin, Florencio nos 

leyó el acta de la Independencia con devoción, con 

unción, deshilando las palabras, y el Presidente gritó 

vivas á la Independencia, agitando la bandera ... 

- ¿ Y qué ha y de conspiración'? 

- Friolera; que los señores curas estaban dispuestos 

una vez más á darnos un disgusto tremendo. Pasó á las 

nueve el capitán Pagaza por el atrio de San Francisco, y 

se encontró acurrucados, corno resistiendo la lluvia,• á 

quince ó veinte paisanos. Figurándose que tuvieran in­

tenciones hostiles, los mandó aprehender y los llevó al 

cuartel del batallón Independencia. Al llegar, un capitán 

de apellido Cananeo . .. 

- Mal nombre; nombre de traidor ... 

-- No sólo puso libres á los presos, sino que colocando 
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una pistola al h pee o de Pagaza le co . 
reserva que estaba . . ' mumcó con toda 

prnnunciado. Afortunad 
en el cuerpo quiso se . . 1 . amente, nadie 

guu a vil Carra . 
se salvó. neo, Y la situación 

- Yo dijo Covar. b' ' I u ias, recorrí el convento en com-

pañía de Ba , z, y alh aprehendimo 1 . 
Fray Alonso l\ira G . s a padre Lacona, á 

1. gna racia á B é 
sales. ' ant Y al presbítero Ro. 

- ¿ Y qué hallaron? 

- Casi nada· en 1 . 
guardan de cost:mb. os ~aJones de la sacristía, donde se 

re o1namentos y ropa d I 1 . 
contramos tod , e g esia, en-

' avia empacadito ' d les nuev . s, mas e trescientos fusi-
os, con la .marca de f' b . · ª nea flamante· · 

qumtales de pól . . , vanos vorn, unos cuant ·¡ 
cincuenta ó sesenta sabl d os ~1 es de cartuchos y 

es e ca ballena ... 
EL GOLPE DE ESTADO 21 
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- ¡Qué barbaridad .. . ! 
- Aguarden ustedes; en el convento nadie dormía, á 

excepción de un fraile chocho que no ve, oye ni entiende, 

y de un padrecito á quien he visto con La Llana. 

- ¿El padre Huerta? 
_ El mismo. En cambio había hasta veintiún indivi-

duos encerrados en la celda de Laconn, y en la de Magn3: 

Gracia estaban los tres hermanos Baridón ... 

- Ya hace muchos días que se hablaba de juntas mis-

teriosas en San Agustín y Santo Domingo, y se decía que 

esas reuniones se daban la mano con otra que había en la 

calle de Medinas ... 
_ Yo quisiera que cogieran al farsante del padre 

Ano-el que recorre los barrios excitando las gentes á la 
o ' 

rebelión .. . 
_ y yo que le echaran guante al padre Miranda, que 

es el alma de estas cosas. 
- Pero es tan listo, que antes cogerán la primer 

camisa que se puso Baz. 
_ No es eso; es que el Presidente teme que, si le echa 

garra, no baste todo su prestigio para salvar al Padre del 

furor del pueblo . 
_ Dicen que estaba al frente del movimiento, don 

Florencio Villarreal. 

- ¿El de Ayutla? 

- ¿ El de Costa Chica? 
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- El mismo que viste y calza. 

- No es creíble. 

- De ese sujeto todo es creíble. 

- ¿Y cómo se supo? 

- Se lo comunicó á don Ignacio una señora amiga 
suya. 

- ¿Señora? ¿Pero qué señora tiene conocimiento de 
estos líos? 

- Todas; pero capaz de un rasgo así no hay ninguna. 

- Cuentan que se va á derribar el convento de San 

Francisco y á abrirse una calle nueva que se llamará de 

la Independencia, dejando libre el Callejón de Dolores. 

- Es cosa hecha, repuso Prieto; he leído la minuta 
de ley. 

- Mejor, exclamó Castillo; hoy he visto el convento , 
Y la verdad es que aquello da lástima. Polvo, suciedad, 

desaseo, todo menos forma de casa. 

- Es que no se puede conspirar y andar en la pro­
cesión. 

- La Biblioteca, que contiene tesoros bibliográficos, 

manuscritos preciosos, crónicas de conventos insustitui­

bles por su valor, desde hace cuatro años no se abría. La 

cerradura estaba enmohecida, la llave no juo-aba dentro 
d º 
e ella; un montón de pergaminos atrancaba las puertas: 

e~an colecciones de concilios .. . En un rincón yacían reco­

pilados sin orden, infolios, elzevires pequeñitos, tomos 
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desencuadernados... U na crónica careyía de todas las 

hojas del principio; un incunable estaba casi destruído 

por la bl'oca; un original de Sahagún, borrado por e1 

agua .. . Habían caído goteras é inundado todo el piso; una. 

viga estaba por el suelo y había roto dos anaquelest 

derrumbando el conteJüdo en el polvo y el lodo ... 

- Era claro. ¿ Qué importaba saber si había tenido 

razón San Epifanio, si se había equivocado San Anselmo, 

si Orígenes estaba en lo justo, y si había mentido Lam­

pridio? Lo esencial era los -cascos; las casitas, los ranchos~ 

el dinero; lo demás que lo partiera un rayo. 

- Ya la familia de Carranco fué n. verá Comonfort. 

- Y el hombre, que tiene corazón de mantequilla, se 

conmovió, lloró con la mujer y los niiios, les regaló un 

ramo con tres onzas y acabó por prometerles que haría lo 

posible porque el pícaro quedara lo menos mal, una vez 

que la justicia hubiera dictado su fallo . 
- Es, dije yo, la compasión al caído, al pobre, al des-

amparado. 
- ¡El caído, el pobre, el desamparado! repitió Prieto 

con retintín. Distingamos: el caído en el fango., el pobre 

por su flojera ó su maldad, el desamparado por sus picar­

días, merecen quedarse en la sima, en la pobreza, en el 

desamparo. 
Llegábamos á la Huerta de San Francisco, cuando 

vimos un batallón de obreros, como cuatrocientos. Iban 
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a derribar el convento que había. alber , 
nizadores de Mé . . á gado a los cristia-

.i: x1co. los Gante á, I 1\ 
Sahagún; el convent d d ' e os fendieta y á los 
, . o e onde había salido 1 . ·¡· 
a Iluminar el N ~ r a c1 v1 1zación 

uevo lhund 1 0 , e convent d I 
los indios y los co . 

0 
e os padres de 

nseJeros de los criollos. 
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